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    III




    El dolor de una verdad




     




    Por alguna razón misteriosa jamás le había hablado a Sibila de Neal Santander. Su amistad era algo tan sagrado que ni siquiera a ella le había contado lo que los unía.




    Había estudiado todo en los mínimos detalles, y tres días después Neal, reluctante y asqueado consigo mismo por la tarea que iba a emprender, se presentó en la mansión de los Rivas…




    Lo que no podía imaginar era que, al verla, se enamoraría de Sibila…




    Y ahí estaban ahora, otra vez. A distancia de cinco meses de aquel primer encuentro.




    Cinco meses de sufrimiento para Neal, de desesperación, luchando contra el amor que  sentía por Sibila, cada día más fuerte, comprendiendo al mismo tiempo que no debía, que al enamorarse le resultaría más fácil cumplir con la tarea que le había encomendado su amigo . Escuchando a Sibila desahogarse de las presuntas faltas de su esposo, haciendo esfuerzos sobrehumanos para mantenerse impasible, para no gritarle la verdad, sintiéndose en culpa, a pesar de que se repetía constantemente que no estaba traicionando a su amigo. Pero era el gozo de tenerla a su lado, la felicidad de mirarla, mientras su amigo muy pronto no podría, lo que aumentaba su desesperación , y solo cuando la tuvo en sus brazos comprendió que era inútil resistirse.




    Y por más cruel que fuera, quedaba una realidad ineludible: Luis estaba a punto de dejarlos, y como él mismo había dicho, la vida continúa…




    Por esto le había admitido sinceramente a su amigo que no tenía remordimientos ya que sus propios sentimientos se le habían escapado de las manos,   ahora la quería demasiado para arrepentirse.




    Esto no hacía otra cosa que aumentar su desesperación, su impotencia, sobre todo ahora que estaba sentado frente a su amigo.




    Luis en aquel momento suspiró, luego rompió el silencio.




    -El pensar que algún día Sibila será tu esposa me hace feliz- dijo -Ahora podré irme en paz…




    -Luis… hay algo que no cuadra en todo esto.- Neal parpadeó, sorprendido, preguntándose cómo no lo había pensado antes.




    -Al llegar… el día fatal…¡ Sibila por fuerza se enterará de la verdad!




    Luis meneó la cabeza.




    -Encontraré la solución para evitar esto - le dijo




    -¿De que manera? ¡ No lo comprendo!




    -Deja de preocuparte Neal - de repente pareció incomodo, incapaz de mirarlo a la cara - ahora tienes que irte, Neal -  añadió rápidamente.




    -¿Irme?




    -Sí. No podemos arriesgarnos a que alguien nos sorprenda juntos. Hasta ahora todo ha ido muy bien. Este encuentro era necesario, porque quería oír de tus labios lo que ahora sé. Pero no podemos prolongarlo más…




    -Luis…




    -Neal… vete… por favor.




    -Antes… promete que me avisarás cuando… cuando… Quiero estar a tu lado! - terminó desesperado




    -Lo haré Neal. Y ahora vete. Te lo ruego.




    Neal lo miró durante largos momentos. Luego se volteó y salió rápidamente, sin volver la cabeza .




    Su amigo Luis no vio las lágrimas que había en sus ojos. Pocos momentos después oyó el ruido del motor que se alejaba.




    Al quedarse solo Luis se dejó caer en la silla y rompió a llorar.




    En los últimos minutos que su amigo estuvo allí  pensó que no lograría mantener la compostura por esto se apresuró a despedirlo.




    -Perdóname Neal… - murmuró entre los sollozos - sé que te estoy haciendo sufrir… Pero no es nada en comparación al… horror que he probado yo.




    Poco a poco se fue calmando, y finalmente quedó con la cabeza apoyada en el respaldo, la mirada perdida en el vacío, agotado, envejecido, reviviendo la pesadilla que lo consumía desde hacía nueve meses…




    Cuando estamos viviendo una situación feliz, nos olvidamos que a nuestro alrededor siguen existiendo el dolor, las preocupaciones, los problemas y nos dedicamos únicamente a vivir nuestro momento de dicha, sin saber lo que nos espera a la vuelta de la esquina, creyendo  tener el mundo entre las manos.




    Luis Rivas estaba al segundo mes de su matrimonio cuando comenzó la caída que lo llevaría al fondo del precipicio. Pero él ni lo imaginaba, por supuesto, ocupado como estaba  en vivir una dichosa serie de días al lado de su esposa.




    Había otra cosa más que lo tenía excitado; contento. Se trataba de un regalo que pensaba hacerle a Sibila… Bueno, él esperaba que algún día estuviera en condiciones de entregárselo. Esto no dependía de él, sino de las circunstancias resultantes.




    Todo había comenzado justamente al cumplir dos meses de casados.




    Terminaban de hacer el amor  y Sibila estaba acurrucada en sus brazos.




    Espero tener pronto un hijo, Luis… - murmuró de repente.




    Sorprendido y feliz, él la besó en los labios.




    -Yo también lo espero, Sibila.




    -¡Lo querré tanto! - continuó la muchacha con voz soñadora - no me alejaré de él  un solo día y crecerá rodeado de amor…




    -Humm.. comienzo a pensar que  este muchachito me hará perder muchos de mis privilegios. Si no piensas dejarlo un solo día ¿cómo harás para acompañarme en mis viajes?




    A pesar de sus palabras también en los labios de Luis había una dulce sonrisa, que dejaba comprender los sueños futuros que estaba viviendo en su mente.




    -No seas tonto, mi vida. Nadie perderá nada. Lo haremos de manera de equilibrar nuestra vida íntima con la presencia de nuestro hijo. Lo que quiero decir es que un niño debe  crecer sintiendo a su lado la presencia de sus padres, y no el vacío de su ausencia.




    Luis sintió la vaga nota de tristeza que había en la voz de ella  al pronunciar la última frase.




    -Estas refiriéndote a ti misma ¿verdad Sibila?- preguntó entonces, acariciándola comprensivo.




    Muy pocas veces habían tocado el tema de su adopción.




    Sibila reflexionó unos momentos, buscando las palabras.




    -Tú sabes que yo adoro a mis padres adoptivos - le contestó - En realidad casi nunca  pienso en ellos en estos términos. Son mis padres y siempre los he considerado como tales.  Sin embargo… a veces me pregunto por qué mi madre, quiero decir la mujer que me dio a luz, me abandonó… ¿ Qué la habrá empujado a hacerlo Luis?




    -Esto nadie, a parte ella misma, puede saberlo…




    -Me he sorprendido a mí misma cavilando sobre mi nacimiento, tratando  de imaginar cuál misterio puede encerrar. Tal vez mi madre quería tenerme con ella y no pudo, o tal vez no vio la hora de deshacerse de mí. De todas formas no fui una niña deseada…




    Luis no soportaba verla triste, por esto se apresuró a cambiar el argumento.




    Un rato después  Sibila dormía serenamente a su lado.




    Pero Luis reflexionaba, sin poder conciliar el sueño.




    Como abogado le fascinaban los misterios, y sobre todo poner luz en ellos. Las palabras de Sibila habían despertado su instinto profesional. Investigando profundamente, tal vez llegaría a la verdad.




    Se mordió los labios ¿Y si esta verdad no era nada bonita? Se la reservaría, decidió. Le hubiera gustado, sin embargo, descubrir una linda y trágica historia de amor, y poderle decir a su esposa, al final ” esta es - o fue - tu madre”. En fin, decidiría a su tiempo  si decirle a Sibila de su búsqueda o  reservárselo.




    La  apariencia de Sibila, su elegancia, belleza, y su clase natural hacían pensar en una  descendencia  aristocrática. Porque, aunque ella había recibido una educación esmerada, cierta cosas no se aprenden, hay que llevarlas adentro. Pero, suponiendo que estaba en lo cierto, es decir, que Sibila  descendía de  alguna familia distinguida, ¿No sería esto un impedimento para su búsqueda?  Seguramente  se trató de un embarazo indeseado, por lo tanto era lógico suponer que se habrían apresurado a borrar cualquier rastro. Además  habían pasado casi veinticuatro años, y esto no facilitaría ciertamente las cosas.




    “Lo intentaré…” fue el último pensamiento de Luis antes de dormirse.




    Comenzó por el orfelinato de donde los cónyuges Peña habían sacado a la niña.




    Lo recibió una empleada de aspecto caballuno y cara de pocos amigos.




    -No facilitamos ninguna información de esta clase - le dijo enseguida, Luis estaba preparado, ya que esperaba una respuesta parecida.




    Disimuladamente, como quien no quiere la cosa, sacó un cheque de su bolsillo y comenzó a revolotearlo en sus dedos, mientras le hablaba de cosas que no tenían nada que ver con el motivo que lo había llevado ahí. La mujer asentía con la cabeza, mientras seguía mirando fascinada el rectángulo de papel.




    -Vuelva otro día - le dijo por fin - déjeme encontrar la oportunidad para buscar en los archivos…




    - Luis volvió.




    El único dato que había conseguido la mujer era que la niña  había sido llevada al orfelinato por una religiosa perteneciente a la orden de la Santa Corona de Espinas.




    El convento era conocido en toda la ciudad, por supuesto.




    Las hermanas  dirigían un colegio de óptima reputación, frecuentado por las niñas pertenecientes a las mejores familias de Caracas.




    Luis investigó y descubrió que en el colegio funcionaba un semi-internado, y que las estudiantes a las cinco de la tarde regresaban a sus casas. Descubrió también que, en el colegio residían permanentemente varias niñas huérfanas,  y que las religiosas se encargaban de su mantenimiento y educación.




    Entonces ¿por qué, a su tiempo, las monjas no se habían hecho cargo de Sibila?




    Porque   evidentemente  la niña no era una huérfana cualquiera y había  que borrar  el  vínculo que tenía con el convento.




    Esto aumentó las esperanzas y los temores de Luis, ya que muy difícilmente ahora encontraría alguna respuesta allí.




    En efecto se encontró con un verdadero muro de silencio.




    Recibió de las hermanas sonrisas, muchísima cortesía y ni media palabra sobre el asunto.




    Se inventó un tremendo lío profesional, que lo llevaba a escarbar en el pasado. Se cansó de hablar y de explicar. Parecían dispuestas a escucharlo pacientemente durante horas, luego lo despedían con la misma dulzura  y la misma mirada que parecía decir moriremos con nuestro secreto.




    Luis siguió insistiendo durante dos meses. Luego comprendió la inutilidad de sus esfuerzos. Jamás le darían la más leve indicación.




    Por fin, un día, Decidió que aquella era su última visita a las monjas




    Salió de allí, decidido a renunciar, cuando, afuera de los muros del convento, se encontró con una mujer de unos cuarenta años que lo estaba esperando cerca de donde estaba estacionado su automóvil,  lanzando miradas nerviosas a su alrededor.
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